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i A IGLESIA DE LOS TEMPLARIOS EN CEYNOS.

Martas son las poWationes de Castilla 5u« pretenden fonswaar 
^ li? io sde  aquella hCTéica cuanto desventurada eaballeria. En nues- 

investigaciones arqueoldRÍcas por el país, temos tenido octsion 
*  ebserrar tan signiBraltro interés. Eianiinando templos vetustos y 
'*®osas fortalezas, siempre hallamos algún sencillo campesino que 
*** diré con cierto énfasis; eso faé át los templarios. Y apenas hay 
*^'alioo aportillado ni m ina misteriosa que en la imaginación del 
-po üu iiaya sido morada de los soldados del templo de halomon.

íista coinciJenda no es efecto de pura y simple casualidad. Pudi- 
^  al principio creerlo asi; mas tontaa veres la vimos repetirse, que 
YpSj  pagamos la atención y reüexionamos con formalidad sobre ella. 

tMocidos lodcs los hechos aislados í  un conjunto conexo y gradual 
Ilosóflca síntesis, vinimos i  concluir por la esplicadonnalural del 

^ w e n o  Para nosotros es una cosa evidente y clarísima: ese ifan 
gentes por mantener vivo el recuerdo de la órden fem oa; esa 

j2*wcia de los pueblos i  enlazar su historia con la existenda de la 
^ l a  insigne; ese interés por poseer una prenda venerable de su 
f>aiítica memoria, se traducen por una clave muy fácil y segura; el 

tradicional; la simpatía profunda de la Opinión hácia aquellos 
^ * i l e s  y tristes cabillirros. Y esta adhesión se esplica también muy 

«intente. Los templarios vinieron á nuestro pais desde la tierra 
"i» con el prestigio de los héroes y  la aureola de los penitentes. Y 

en la imaginación del pueblo las dos cuerdas mas esdtadas 
* ^ c e s ,  hablando á los instintos en aquella edad predominantes, 

eran d  amor á  la gloria y el entusiasmo por la religión, slm- 
r^ rtm p le jo  del patriotismo, identificaron desde luego su existencia 
^ l ^ ‘alcrés y el ardimiento nacional. Aquellos paladines que libaban 

f i e r r a  santificada per los pasos del Redentor, que habían lavado 
mislicos raudales del Cedrón las heridas alcanzadas de la eiini- 

y qoe acababan de abandonar la morada de los prodigios 
aquellos soldados que acampáran poco antes bajo las pal- 

Jericó y  sobre las rocas del Carmelo; aquellos peregrinos que 
J j^ u ie ro n  oir el eco de sus plegarias en las auras consagradas por 

«a lo  de los profetas y  el salterio de las vírgenes, no podían menos 
j ® P ^ o n a r  hondamente el sentimiento de un pueblo piadoso y bi- 
Wea' '  ^  adalides que i  fct sombra del Sauen/ (1) se arrojaban á  la 

por cántico de guerra el salmo glorificador; los cam- 
« q u e ,  cual fantásticas falanges de cándidas vestes y flamígeros
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aceros, arrollaban con tremendo empnje las huestes de Ismael; lus 
hombres beróicos que regaban con su sangre el árbol de la patria en 
los campos del honor y de ia victoria, tenían que cautivar el corazón 
de unas generaclopcs entusiastas y  generosas. Los templarles pues 
llenaban las condiciones de su época. De aqui su engrandecimiento, su 
popularidad, su eteraa reputación.

Esta circunstancia Ingénita, cardinal en la milicia del Temple 
hizo naturalmente muy dramática é interesante sn existencia. Peres-, 
cada d iase aumentaban su infiujo, su bsciaacios sobre el siglo. Los 
pueblos ron su fanlasia impresionable y  voraz siempre tienden á lo 
maravilloso, y  resisten la realidad de formas ilusorias, amplificándola 
á  imaginarias dimensiones. Así es que los tem plario ', gtandes por si 
mismos, hiriéronse colosos en la cámara ardiente de la óptica popular. 
Ej  género de v ida, su régimen misterioso, sus costumbres ascético- 
raililares, la organización poderosa de la Arden, sus hazañas en toda 
la cristiandad, e! bizarro y  distinguido personal de sus caballeros, la 
rodeaban de cierto vapor ideal y mágico, muy á propósito para escí- 
tar la iinagíoacioD pública y  crear deslumbrantes y romancescas iln- 
siones-

Mas esa nube de poesía y de prestigio que la elevó á los ojos de su- 
alucinados admiradores, y tanto contribuyera para su prepotencia, 
fué también la  causa de una tremenda caída. Sus enemigos con babi- 
lidad profunda comprendieron que ella era el punto vulnerable, y  que 
bien esplotada, borlan al Temple en el corazón. La lucha con este mo­
tiva sostenida entre ellos y la órdea, hizo mas episódica su existencia, 
Y el trágico desenlace conclnyó por atraer la atención de la posteri­
dad. Pues la misteriosa tradición de aquella hecatombe atroz man­
tuvo vivo el interés hácia la valerosa y atribulada milicia. Y como las 
grandes catástrofes causan en el ánimo general ana compasión, un 
movimiento de ternura, la caída del Temple escitó en su favorla im­
presionabilidad de las gentes, que en tales casos no juzgan con la 
cabeza, sino con el corazón. El sentimiento, y  no el discurso, fué la 
base del común pensar, que consideré la memoria de los templarios 
a l través de un prisma ideal y  apasionado, Y no solamente el trágico 
fin de la órden, si qae también los medios empleados para prepararle 
y consumirle, contribuyeron grandemente á  tal resultado. La enormi­
dad de los delitos i  ella imjtulados biso que se dudara de la acusación. 
Porque parecía fabuloso y punto menos de quimérico tan  monstruoso 
conjunto de colpas en caballeros cristianos de buco seso y estimación. 
Y' mas quimérico aun seria que una corporación erigiese en sistema 
las abominaciones mas absurdas, y  reglamenUse oficialmente los es- 
travlos de la corrupción y de la impiedad. Por otra parte, los procedi-

EU rU m , liuiiOóM «• Hgviái •! tMiaii», bi>li qwéar butIm t  r t tc e i t n t .  A 
> a ^ i r S »  M 1m  l> c r a i .  y  i i f r i . a  d i r i .  « í| m b í i í m í i  M lIn c U c . Lu.

u k r M  0.1 B tw c ti  TeprtM iilsU i W  S n ifu d u i  p a n  el traje da U  ácdaa por la  
rafia  , y úfaiSaakaa, a l bbaca l i  aaslidtd , y al n afro  b  d a r m  y  tanabcolidad do 
la  rida  da loa eabalteroa. [N. det J.)

-13 DE Mato de 1833. '
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míenlos tiriokos, usados en Mío de la poderosa milicia, desrirluaron 
i  sus émulos. La delación, el lormenlo, la twffuera, kicieron sospe- 
cbosa la inculpación, y dieron al proceso el aspecto de un sacrificio. 
Asi sucede siempre que se violan fas formas tutelares, sustituyéndo­
las con violencias é  malas artes. El juicio toma et aparato de una per­
secución , la justicia aparece venganza, el castigo se coaviwle en 
martirio. Los desafueros de Felipe el ifermoso, las insidias de Harigny, 
su Diinislro, y el tárbaro suplirlo de la plaza de San Anionio, hicie­
ron mas en favor de la memoria del Temple, que la mejor y mas 
esforzada vindicación. Quisieron harer reos, y les convirtieron ea vic­
timas. Tal es el resultado de la profanarlon de las leyes, de la concul­
cación de los derechos de la homanidad, y del trastorno del órden 
moral en sus eiemas bases.

Los pueblos tienen un buen sentido que hace las veces de filosófico 
para la formación del criterio, y comprendieron el contraprincipio 
eiistente entre la acusación y los procedimientos. Pues cuando el acu­
sador no deja defender ni da razón de culpa al acusado, todo el mundo 
recela que teme set arrollado y desmentido ene! debate. Be aquí sur­
gen la duda contra el vencedor, y  la prcsuncioaeii favor del vencido. 
Entre esta y la idea de su inoceucia, hay un paso muy corlo y  tácil de 
dar en tal dispwicion de Jtó espíritus: y tanto mas, que en estos pro­
blemas aconseja el instiuto, de acuerdo con.la natural iuieligencia, 
iuclinarsealpensamienlo de inculpabilidad, y absolver antes que con­
denar. Asi lo ha sancionadola ciencia del derecho. Y los hombres no 
podían pensar bien de un episodio en que la envidia lué acusador, el 
potro testigo, y las ilsmascl tribunal.

La historia vino después considerando como punto en^m ático y 
coQtiuverlible la condeoarion de ¡os templarios. Graves pensadores 
pusieron en lela de jukio literario ei estrepitoso procedimiento, incli- 
néndose osteasiblemeule i  la esculpacion de la érdeu. V autores de 
pese proclamaron á los templarios vlHioias de la calumnia y de la ini­
quidad, a rege imporluM pariler ae impío (1). La litera lum bizoia 
caída del Temple asunto famoso, y le sacó i  la pública espectacion en 
los libros, en ios teatros, en las academias; llegando a prestarle el en­
canto de la poesía y  de la idealidad. La cuestión de los templarios, en 
fin, se constituyó una de las páginas célebres en la historia de Europa.

Eisla celebridad histórica y literaria, unida i  fas circaastancias 
que acompaúaron el lúgubre deslina de los templarios en la capital de 
Francia, preocupé favorablemente el sentimiento general. El Gran 
Uaestre y  sus caballeros en holocausto fúneltre inmolados sucumbie­
ron prúteslando su icoceada y emplazando i  sus jueces ante el tribu­
nal de Ilios. ¡L a  terrible predicción Je Jaeobo de Molay se cumplió 
con espantosa puntualidad. El rey y el pontífice descendieron ai sepul- 
croal tiempo prefijado en pos de los soldados de la cruaf...

El drama horreocto se trasmitió de gente en gente con el colorido 
mas sentimental y  romancesco. Pues prestándose mucho por sus acci­
dentes sombríos y estraordinarios i  las fantasías de la imagmSíion, 
llegó i  revestirse de apariencias maravillosas. Y’ e t vulgo impresio­
nable, que en tales casos so afecta por los que sufren, alucinado por 
su propia ilusión ,  conmovido por el canto de los poetas y el senti­
miento de los artistas, y entregado i  las inspiraciones de su corazón, 
acabó por hacer á los templarlos héroes de una leyenda ideal y mis­
teriosa, conservando su recuerdo en raga y fascinqdora poetización.

Ved aquí por qué se guardan con tan respetuosa afim loa monu­
mentos de aquella poderosa caballería, y entre los cuales descuella la 
antiquísima iglesia de Cegnos, que es para el arle una página pre­
ciosa, una verdadera celebridad.

PerleuecieDte á la Bailia de Viilalpando, que dependía del Maes­
trazgo provincial de Castilla, su erección debe ser contemporánea, 
si no anterior, al establecimiento de la órden. Lo inslifica el género de 
su arquitectura, que corresponde al bajo góíieo en su primitiva repre- 
seolaciun. Colocado el templo sobre una pequeña tom a, al S , de la 
villa en su estremo líiuile, y cerca de la carretera general de Asturias, 
entre .Medina de Rioseeo y  .Mayorga, su aspecto eslerivr es tosco y 
humilde, á mas de rolo y  mal parado. Forma su planta un cuadrilá­
tero , oblongo por la parte si^crior, fortalecido con boiircles y uilas- 
trones. En lo interior consta su alzado de una nave sostenida |Kjr 
medias columnas incrustadas en el muro y coronadas ife toscos capi­
teles que sostieaen un cornisón inlbrme, en el cual monta la bóveda 
ojival de sillares adoquinados, y  goarDeoitla para su encajonamiento 
con cinlís elípticas de fuerte dobelaje. El templo se halla atuindonado, 
y  conserva únicamente cuatro retablos de mal gusto, en uno de los 
que hay cierta imágen de la.vlrgen U aria, tallada en madera, y cuyo 
único mérito consiste en su dilatada antigüedad. Su (raza es gótica, 
y debe ser coDlemporánea del templo. Da ingresa á este un arco bí- 
zanííno sostenido por pilares lombardos, y se baila precedido por el 
vestíbulo en forma do patio interior. Desemboca en él una capilla de 
forma cuadrangular y  mérito notable. En su primer cuerpo tiene una

gaieria de hemiriclos normandos mantenidos por cuádruple órden de 
pareados pilarcitos sajones,exentos y resallados sóbrelas cuatro face­
tas de los machoues internos, donde arrancan aquellos. Los pilares 
rematan en deliciosos capiteles de io maa rico y deiieado que puede 
hallarse entre tos vestigios artísticos dei Bajo Imperio. Las hojas son 
llexibles y  graciosas como el acanto de feríeles, y traslucen la molicie 
ética y ei refinamiento romano en los tiempos mejores de la arquitec­
tura pagana. Entre los cauliculos hay aves primorosas, haciéndose 
notar parlicularmeale dos pájaros con cabeza humana, y enlaiadca 
por las colas en original y simbólica actitud. Esta columatla da sobra 
el vestíbulo, ofrecieada al templo un ingreso magnifiro y  dándole «i 
carácter plástico verdaderamente monumental, s ^ u n  demuestra nnei- 
tro dibujo, lomado desde lo interior áel pórtico de la iglesia. Eiorai- 
ban ese cuerpo de arquitectura varias estatuas de piedra,  sobrepues­
tas á  lus haces de coluamitai en su frente longitudinal. Se conservai 
únicamente algunas des lía s, aunque maltratadas por el tiempo yd  
abandono. Mas dicen sin embargo lo suficiente para colegir su buen 
escultacioB para aquella edadl Los pañoj son duros, las posluisi 
amaneradas, es cierto. Pero el arte de Fidias se perdió en las ruiou 
del imperio ialico; y el cincel gemiánieo, sin modelos y sin tradirio- 
nes, bacía bastante en estudiar paso á  paso la naturaleza, y prep*"
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El n r d u t l  D a ru ia , cUaáa par

rar la época de Cano y Bwuguele. Losotros tres frentes de lag» ' 
lena están cerrados por enireiiaños de sillería, sobre los cuales Wf 
frescos góticos casi borrados que representan santos de cuerpo enteio> 
y  cuya filiación artística se demuestra por las aureolas doradas q»' 
circundan sus cabezas. Las arcadas de estos muros no salen al es"*' 
rior, esceptoen etángulo inmediato á la portada esterna, donde resal' 
tan seis de fes descriptivos medios puntos que corresponden con fe* 
dcl interior. En su segundo órden la capilla ostenta otra gaieria sen* 
cilla y cerrada,  terminando en un cascaron ojival de silleria. La e“* 
Irada pública íe  este adoratorio consiste en un arco semi-circular W* 
pilares y juncos, que da sobre una escalinata, y recibe luz por un her­
moso ruseton calado de preciosas labores, que dan paso á los purpu­
rino* rayos del sol naciente. Perteneció esta capilla i  los señores de 
AWires, que allí yacen sepultados bajo marmórea lápida. U  
está derruyéndose i  todo andar. Su forma es cuadrada con dos pis®| 
ventilados por arcos de su tipo, y remata en una cubierta piramidi 
de pitarra. Los pilares del vestíbulo estuvieron pintados; pues aun .**
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«bsftvan unas fajas de mal parado colorido (¡ue les circuyeo eo figura 
espiral. Las dimensiones del templo son eslonsas. Fué uoo de loe ma­
yores de su tiempo, y  sin duda debió tener grande imporlanria. Pero 
va desmoroQÍndose dia por día; y si existe aun, quizás nos deba la 
arqneologia española su conservarioo.

IA cuánlas y cuán severas reflexiones se presta ese mal tratado 
BonumeDlo!... Las ruinas, los vesiigios solilarke representan hoy 
aqiella opulenta milicia que poseyera diez mil alcázares desde el Ttbor 
i  las columnas de Alcides!... Los señores de lugares, fortalezas y 
vasallos, los compañeros de armas de Alfooso VJII y Jaime el Con- 
p í^ d o r , los soldados de Iss Navas y Valencia del Q d , los que tre- 
moltrua el oriflama español en las murallas de Cuenca,  en loe adar­
ves de Sevilla y  en los minaretes da Mallorca, los que estendian su 
w ^ o r a  espada desde Lisboa hasta lemsalem... hoy son una sombra 
^ i d a  en la noche de Ja eternidad í Ya el blanco manto de aquellos 
M w s DO cobija la ciudad sa n ta ; ya no se oye su canto de victoria 

Señor; ya en Qn su roja cruz no sirve de lábaro 
OMlleresco i  toda Ja cristiandad, y  á su grito de batalla no se des- 
P"®sn las mezquitas de Ismael ni se regocijan los collados de Síonl 

A los templarios, sin embargo, no Unto les arruinaron sus émulos 
^ 0  su propia degeneración. La milicia creada en Palestina por Hugo 
«  Paganis era pobre, ascética y  humilde. Pero en la  tierra todo se 
w w m a  y perece. Y el Temple no pudo resistir al tiempo y á la ha- 
^ a  condición. Obedeciendo pues á la ley universal, la órden se 
w v »  de su índole haciéndose opulenta, rnuodioa y orguilosa. Es- 
«* meron sus verdaderos vicios, y eran muy bastautes para obrar su 
***q®damieato. La envidia Ies espiólo con saña; pero la cnlumuia se 

por su propia exageración. En los anales de Francia existe no 
®‘̂ n l e  aquel ominoso lugar. Y la España, tan deprimida siempre 
^  aquella nación, presenta el sínodo de sálainaaca como contraste 
•«roso con la catástrofe de París.

V. GARCIA ESCOB.AB,

DON PEDRO FERN.ASDEZ DE FRIAS.

.  Pué arcediano de Burgos, obispo de Osmg y  Coeoca, cardenal de 
y gran privado de los reyes D. Enrique 111 y de su hijo Don

^ T u v o  infinitos émulos y contrarios, y  los historiadores de so tiempo 
que era mas astuto que sabio, muy pulcro y  elegante en sus 

««03  y vestidos, amigo de sobresalir i  todos en ef hijo de su casa 
^ > y cuanto hacia y ejecutaba.
^Tam bién convienen en el esiremado estudio con que proferia cual- 
^  p a la b ra p o r  insignificanle que fuese; y lo que no c |b e  duda es 

los negocios del EsUdo á  sn antojo y albedrío, y que se hizo

j j ^ ^ o  consUntemente estaba en pugna con todos ó casi todos los 
^**••008,  estos no cesaban de idear y de poner en ejecución infinitos 
le aíT* ***”  ícrribarle del encumbrado puesto i  que se había elevado, 
j^peM nsiguieron cuando menosloesperahan. E selcaao, queestan- 
el “ '■1* riSefoa muy m al, i  presencia de D. Juan II,
g ^ P e d ro  Fernandez de Frías y D. Juan de Tordesillas, obispo de 

T Í*!* algunos escuderos del primero, entendiendo que daban 
j j  ^  *uamo, apalearon el mismo dia al s^uodo; por cuyo motivo,
,  P ^ r  de qne, según el historiador del rey Fernán Perez, ¿  escu- 
c a ^ “*P^<Í los palos i  aquel le juró que no se lo habla mandado el 
| ( f ^ ’ ’ sino que él lo había becbo por complacerle, se indiguaron 
j^ a iia o s , a] menos en la apariencia; D. Diego López de Stúñiga, 
( ^ « 1  mayor, Juan de Velasco, camarera mayor, y otros muchos 

se querellaron del hecho, afearon y acriminaron o i  demaáa 
t a j ^ >  l>*sUque par fin consiguieron que el rey , á pesar de su natu- 
S m^ndise que el obispo cardenal permaneciese detenido en 

<le San Francisco, donde se hallaba hospedado. No se 
4e* MU esto solo ios implacables contrarios del señor Fernan- 
i H j ^ t i a s ,  sino que no pararon hasta que por órden real le vieron 
<(  ̂Boma como desterrado, con pretesto de la determinación

privanza, Iqjos de su patria,lleno de tristeza 
^bis I solo y  abandonado, aun de aquellos á  quienes mas
!« y sin dqjar escarmentados á los que como él fueron
da el favoritos de nuestros reyes, falleció en Fioren-
áe OM O'up»- Sueadáverfué trasladado á la catedral
' ‘ *®PMc tan desgraciado aun después de muerto, que
agrjejj.^?’ flueel cabildo hizo se construyese debajo del crucero, en 
*0 capj¡, P®' ltal>8f mandado todos los omanentos y tesoro de 
áecBoiíj * santa iglesia, no existe y a ,con  motivo de habeiae 
Salicor *1 colocarse los cuadros en relieve de la pasión del

> que hoy sen la  admiración de los inteligenles por el delicado |

y minucioso trabajo que-empleó el arlisU , y que parece escederlas 
fuerzas hsmanas.

El D. I>edro Fernandez de Frías fundó el magnifico y  ahora aban­
donado ex-monasterio de Es|)eja, de la órden de San Gerónimo, 4 cua­
tro leguas del Burgo de Osma, que empezó á edificar á sus espensas 
en Sádejunic de l í 5 i  ,y  al cual dejó, al marchar áR om a, cincuenta 
mil flurines, de cuya caniidad y Je otros cincuenta mil que tenia guar­
dados en la fortaleza de Cibrejas, que era suya, se apoderó el rey.

No tuvo mejores dicha y forluns el obispo de Segobia, D. Juan de 
Tordesillaa, pues que habiéudose quedado, según los mismos historia­
dores contemporáneos, coa el.tesoro del rey D. Enrique III , y  no pu- 
diendoiuhijo traerle á cuentas, se quejó al Papa; este cometí i la ave­
riguación de los hechos al arzobispo de Toledo y ai obispo de Zamora, 
D. Diego de Fuen-Salijja, y  como tratasen de prenderle linyó en un 
buen caballo 4 Santiago de Galicia, de allí pasó 4 Portugal y luego á 
Valencia, en donde estaba Doña Catalina, hermana del rey , hasta 
que por fin acabó sus días fugitivo y errante.

R e h ic io  SALO.MON.

i L z  : : 31i : a s .

• k j  i i ,  M tárida  dwia 
6«o Vicente eJ <• F e n rr  ,
■Caeede «ms tjeodee 
£a Iq evBfttía Debel ■

BtiroH oe LAS Hzubeaos.

No señor, nohayqueC M isarse;digaoloque quieranautóresres- 
pctabüisunos en la materia,  el flaco de las mugeres no es ni la curio­
sidad ni la afición á cortar 4 toda alma viviente, no digo sayos, sino 
capas de coro con dos varas de cola, ni su proverbial é innata volu­
bilidad, ni aun su constante anhelo de aparecer siempre bonilasyde 
que alfombren sn camino de flores y piropos: lodos estos flacos son 
ffccaia minuta, átomos invisibles y globulillos homeopálici», al ladn 
de otro flaco, que-ya de puro Baco es un gordo y gordísimo defecto, 
origen de mas de una reyerta eonvugal y de mas de un rompimiento 
completo, que es el trueno gordo con que finalizan en el hogar do- 
mésilco las fuDciotws de fuegos y toces de Beogila, áJias-palizas, 
peloteras y demás diversiones por el eslilo. ’

Ya habréis adivinado que ef flaco 4 que me refiero es e! amor des­
medido 4 ios trapos, qne son el anzuelo con que el enemiga malo, que 
ya sabe donde le aprieta el zapato, pesca 4 las iocaulis hijas de E ra ­
las verdaderasredes de Satanás, conocidas bajo los nombres de cazo- 
ret, rspofí» , foulardt, ele., e tc ., que fonnao un ejército mas nu­
meroso que el de Jerjes y mas temible pára los papás y maridos que 
todas las hordas de cosacos ó de beduinos del mundo.

Si nnestra glotona madre Eva hubiera vivido en el siglo XIX, 
apuesto tres contra uao á que la serpiente, en vez de tratar de sedu­
cirla induciéndola i  que comiera una manzana, que por hermosa v 
madura que estuviera, al fin y  al postre es ana fruta de que en los 
tiempos presentes podría atracarse á costa de muy poca dinero hu­
biera desplegado ante sus ojes un magaillco corte de vestido chiné ó 
algún panolun de chinos de Manila, seguro deeonseguir el mas salis- 
fictorio resultado.

¡FeUces tiempos aquellos enque toda la ambición de la mugerse
cifraba en ana manzana I ¡Feliz mil veces Adan que nunca sunoio '  
que eran volantes, ni taimas, n i terciopelos!

La íieinJoBiaiila, hermana de la díaerom asía y ti* carnal de la 
vaponnuHia, polquimaaia y demás gentecilla menuda que ha venido 
en el siglo actual 4 sustituirá la continlotMnla y  tMCurímaiiw de 
nuestros abuelos, es una de las enfermedades que ofrecen síntomas 
mas aíarmantei para el porvenir.

presente arliculejo solo hablo de las tiendas 
por esceleocia, d» prtmo carteilo, de las tieadas revolucionarias en 
que se regenera la camisa ó el gorro de dormir, de las tiendas ¡ogo- 
gnjos, que para solaz délos aficionados i  las charadas ó al rompe­
cabezas,-lucen sobre su entrada grandes muestras con los letreros de 
A los cinco ppppp ó A lo id o ir r ,  ira  kkh y  cuatro fx rx .

Trata un propietario de levantar una casa; pues lo primero en que 
piensa es en abrir unas cuantas liendecitas en la planta baja del edi­
ficio. El portal será un portal en miniatura, largo y estrecho como no 
espárrago; la escalera tendrá que recibir de lo aJtoalgunos rayos de luz 
puraque el que ascienda no reciba detrimento en la parte mas saliente 
de su p e rso n a lo s  babitanies de] cuarto entresuelo gozarán del sin­
gularísimo privilegio de tocar el cielo cao la mano; convenido; pero 
esas son pequeñeces'en que no repara el leooioo gremio de caseros 4 
trueque de tener por inquilino á algon almacenista de b isu ltrítuó i 
algún confiecionador de novedades para señaras y niños.

La sociedad, U moral, las luces del siglo, la economía poillica y
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doméitíca, y hasta el órdea público pides á*70z es ^ i to  que desapa­
rezcan esos focos*de perdición y de lujo; que se destruyan basta los ci­
mientos, sin que quede ladrillo sobre ladrillo, cuantas tiendas encierra 
en sn ámbito la  coronada villa; que se pase el arado por sobre sus 
ruinas; que se siembre de sal el terreno que ocupaban; que... pero 
adúnde voy i  parar! ¿y  qué iba á ser entonces de nuestras lindas 

préjimas, de esa mitad del género humano, madrileño sobre todo, que 
ya  miro sublevada contra mi, y  que cifra uno de sus mayores goces y 
venturas en ir de tiendas?

[Ir de tiendas! frase mágica que las mugeres traducen por i r á  ¡a 
gloria, y  los papás y  maridos por ir via recta á S. Bernardino.

La muger va de tiendas con el mismo placer con que el estudiante 
va de vacaciones, el mililar de capitán general á  la H abana, él celoso 
cofrade de porta-esíandarteen las procesiones „y  el enamorado defac- 
cioabácia la casa de su amada.

En cuanto á  m !, preQero que me emplumen á ir de tiendas.
Las calles del Cármen, de la Montera y contiguas son ios mares 

mas frecuentados por las urcas femeninas; cuyas aguas, efecto de 
S'JS innumerables bancos, sirles y reotollnos que hacen sudar la 
gota tan  gorda á  los desdichados .timoneros, tardan á veces cu surcar 
mas tiempo del que necesité el pobre C ocí para atravesar las he­
ladas corrientes del polo.

Aquí la quilla tropieza en un aderezo de brillantes; allí el palo 
mayor se Ironcba al enOlar el estrecho de Cachina; mas allá bace 
agua al doblar el cabo de Jfniíame Chavany, ú vara en el banco de 
iSsmper. | Dichoso el barco que arriba a l puerto sin averias gruesas, 
y  m is dichoso d  piloto que timón en mano logra que el buque no dé 
con él í  pique!

Preciso és confesar no obstante qos la muger tiene muy desarro­
llado lo que llamarla Gail el ó^an o  de la eompratibilidad, y  es como 
decimos los españoles en nuestro castizo idioma, una especialidad para 
el ramo de compras. Recorre todas las tiendas, obliga al hortera I  
revolver todo el almacén, pide de lo mas caro aunque no haya de 
comprarlo, tiene buen cuidado de llamar «unrlion al manguito por- 
destls, el sobretodo y irouteau al equipo de novia, regatea hasta el 
último maravedí, y  atraviesa por fin de fiesta la Puerta del Sol con 
grandes «ivoltorios en la  mano (las mzs veces lienzo casero), con aire 
triunral y  mas ulhna qoe un cochero de alta clise en dias de besama­
nos, ú  un teniente novato cuando vuelve de la parada al ^ a l e  de su 
mitad.

Enlrenos, si te place, en esa tienda de modas en pos de la señora 
que va del brazo de ese cabaUero, que i  juzgar por su cara mústia y 
compungida debe ser el esposo, y práetieamente veremos lo que hay 
de T«dad en mi aserto. Oigamos la conversación que se entabla cutre 
el dependiente (suena mejor que borten), el marido y  la señora.

La snñORA. ¿Diga V., tiene V, cortes de esos vestidos de moda 
con dibujos de oro ?

El nEPEnnrenTE. Hará media hora que acaba de llegar una mul- 
liiud de ellos de París, y  ya no queda mas qne uno.

El marido. (Aparte i  la señora.) Pero eso tiene trazas de ser muy 
caro. ¿Ho babría otra tela mas barata?

L a sEmnA. Calla, simple, ¿qué entiendes tú  de telas ni de modas?
E l nmnDiEHTE. La duquesa del Lirio me ha lomado dos corles; 

la baconesita del Junco tres... V. quizá las conozca.
L a señora. Mucbirimo. Saque V. el corte, á ver si nos arreglamos.

El marido bace un gesto parecido al del infeliz á quien van á  sacar 
' una muela.

E l DEPENMErtTE. (Estandieiido la pieza sobre el mostrador.) Esto 
quita la vista; no hay en todo Madrid cosa mas superior.

La SEñORA» (Al marido.) [Mira qué bonitoI ¡Qué dilmjos tan pre- 
ciososl

El  HAniDO. S i ,  s í ,  muy bonito, pero me parece algo chillen.
E l  DEPEVDiEVTB. Es U demicTe: estoy seguro si W . no se lo lle­

van de despacharlo á los cinco minulos.
La s e Sora. ¿y  el precio?
E l marido.  (A p.) Aqui es ella.
El DEPENDIENTE. P a n  no andar con rodeos se lo daré á V. lo mas 

barato que pueda, lo último, lo últimoeu cuarenta duros.
El MARIDO. ( A p . ) ; F u ^ I
La SEÑORA.> ¡Cuarenta duros! ¿EstáV .Ioco?
El MARIDO. Hombre de Dios, ¿está V. loco?
EIl  dependcente. (Al marido.) Pero loque V ., tiene muchísimo 

cuerpo, y es una tela riquísima.
La señora. Yo conozco á una señora amiga mia que ha comprado 

otro idéntico por treinta duros.
El marido. (Dándola un pellizco.) No sueltes prenda.
El DEPZNDiEHrE. Francamente, no puedo darlo bajo de los cna- 

reuta.
E l marido.  (Agarrando del brazo á su señora.) Pues qne V. lo 

pase bien.

SEÑORA. (Yéndose.) ¿Quiere V. treinta y ano?
E l MARIDO- (A p.) [Santa Tecla!
El dependiente. No puede ser.
El marido. Vamos, vamos á  casa, que es ya muy larde.
La señora. (Con la mano en el picaporte de la puerta vidriera.) 

A dos onzas es á I» mas que subo.
E l MARIDO. (Tratando de sacarla á  remolque de la tienda.) Ya te 

ha diebo que no puede darla á  ese precio; ] qué pesadez I
El DEPENDIENTE. Slcnto DO podcf compUcer á  V.
La señora. Pues quede V, con Dios.
El marido.  ( Con el pié derecho fuera de la tienda.) Respiro.
El dependiente. ¡ Eb señora I á  treinta y  ocho y  cuartilJo.
El mando. (Que retrocede dos pasos arrastrado por su señora.) 

Nada, nada; no se canse V.
La SEÑORA. Dosonzas, y  está bien pagado.
E l marido. ( A p.) I Cf qué zarandeo!
El dependiente. Vamos, señora, vuelva V .;no quiero qoe su se­

ñor esposo pierda esta ocasión de hacerla tan bonito regalo.
El marido. (A p.) | Ah infame hartera I qné ganas me dan de ca­

lentarte de lo lindo Us orejas.
El dependiente. Porque es el útiimo corte se lo doy á V. tan ba­

rato; no se lo diga V. á nadie.
Escusamos asistir al resto de la escena, el mas sangriento para !Í 

marido, pero al menos importante para nuestro objeto.
Conveniente me parece que tratemos abora del origen de las tien­

das , su nomenclatura,  é ioBuencia moral y  social.
Allá entre los egipcios,., j pero calle) ¿quién es el atrevido qit 

abre la puerta de mi cuarto, y se me cuela de ronden ?
—Señorito, esta esquelita han traído para V.
—Venga acá , muchacha.

Rafael, si quieres verme y  obtener una respuesta salisfacloria, vea 
corriendo, y nos acompañarás á tiendas á  mi mamá y á mí.

•María.
Quedamos en los egipcios. Adiós, lector m ío, que me voy de 

tiendas.
Rafael GAHCIA t  SANTISTEBAN.

MAS LARGO ES EL TIEMPO QUE LA FORTUNA,
POR

7 ir?.nA » aA SM iLB ñs.

(ContiiucioB.)

A esto s ^ i a  la lista de los vocales y presidente que habían com­
puesto el consejo de guerra.

— ¡E l! [él! murmuraba con asombro, ¡D. Gaspar! ¡él! ¡condenar 
a l infeliz coya inocencia le constaba I ¡ pobre hermano, mas erned' 
menle asesinado qne su padrel ¡pobre ser que se ha e n t r a d o  inde­
fenso á la fiera que le ha despedazado I

El capellán habla dejado caer su cabeza entre sus manos, J d* 
cuando en cuando un sollozo hondo y seco desahogaba la opresión de 
su pecho. Dieron unos golpes á la puerta de su cuarto.

—No puedo ver á  nadie, dijo con alterada voz el padre capeDaf' 
estoy indispuesto. .

— Abra V ., señor D. Gaspar, que soy yo, Bernardo, y  me pr*" 
cisa hablarle, dijo una voz desde fuera.

El padre capellán, que conoció la voz del anciano amigo de 
padre, serenó en cnanto pudo snnemblante y abrió.

— Tío Bernardo, le dijo, sabéis la nueva desgracia con la que Di®* 
me aflige y qne no estoy capaz de ver á nadie.

■—Todo lo sé , contestó el anciano; y  mas de lo que cree sn mercéi 
y  asi vengo i  decirle qne su hermano era inocente.

—Bario sé , repuso el capellán, que aquel infeliz era incapaz de 
meter na crimen; pero tales han sido las apariencias, talsn inercia f  
defenderse, que la verdad no ha podido hacerse luz.

—Su hora le llegará, D. Gaspar, repuso el veterano.
—Y será tarde, gimió el capellán dejándose caer en su sillón.
Esta será la pena que amargue lo que me queda de vida, s e l ^  

dijo el tío Bernardo, por cuyas atozádas mejillis se resbalaron la* ^  
primeras lágrimas que babia vertido aquel hombre cuya entereza r t '  
yaba en estoicismo. Pero ese José no parece sino que era el prime'' 
teresado en que se cnmpliera su desgraciado sino. Le había encarg»^ 
qne lo primero que hiciese si llegasen á  prenderlo fuera 
lo primero que no hizo Dios lo crió corlo de luces, y  en su aislada v»* 
se acabó de entumece.
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—No digo eso, amigo Bernírdo, no digo eso; he espresado mi ten- 
tk  sin acrimiaar el ajeno; pero já  qué discurrir sobre este asunto, 
cuando es casi una imposibilidad que haHeís al que creeis reo3

—¿No bailé i  José! repuso con viveza el anciano,
—Fué una gran casualidad,  tio Be:nirdo.
— Es que hay casualidades que parecen providencias, señor Don 

Gaspar.
—Considerad que diez años cubren con un espeso velo lo pasado.
—Señor, dice el refrán que mas íorpo « et tiempo que la fortuna; 

se hallará; y si ¡o bailo, de Dios le venga el remedio. Por Jo pronto 
voy á  llevar mi deposición a l juez, dijo el anciano alejándose precipi- 
ladamente.

Una mañana estaban reunidos el general y  su hermano mayor en 
el despacho del primero, que habitaba una hermosa casa en una délas 
calles principales de Madrid. El general parecía abogar con calor por 
alguna cosa que su hermano reprobaba,  y ambos virameDle interesa­
dos en su contíeuda.

—En ninguna época como en la nuestra, decía su hermano al go* 
neral, se han visto hombres colocarse en primer término y  figurar, j a  
por su riqueza, ya por su rango, ya por su preponderancia política, 
ya por sus escenlricidades, sin que se liaya averiguado ni el rincón 
oscnro de donde salieron, ni las circunstancias que les sirvieron de es­
calona para subir; mancomunados el misterio ea que se envuelven 
estos improvisados personajes con el qué me se dá á mi de una sociedad 
que vive a l dia sin coidarse mas que de lo presente, lo pasado queda 
sin huellas, como el rastro de un barco entre las olas del mar. Se ha 
filtrado taalo esta tendencia, se ha generalizado i  tal punto este di­
vorcio con lo pasado, este desden porta  cuna, este olvido indiferente 
bácia aquellos á  quienes debemos la eiistencia , nueslra e n a n a  y 
nueslro nmnbre, qoe es poco (recuente oir á los hijos en general, y á  los 
encumbrados en particular, recordar i  sus padres con aquel cariño, 
aquel respeto, aquella veneración que les es debida solo por serlo.

—Hermano, contestó el futuro suegro def coronel, es tendencia ge­
neral de los ancianos U de enaltecer el tiempo pasado, deprimiendo 
el presente; no quiero seguirte en este monótono carril.

— Cierto es que asi sucede á ancianos y  no ancianos cuando se trata 
de las malas tendencias que dominan, y cada era tiene las suyas pro­
pias , porque la  humanidad, asi como las naloralezas son y serán im­
perfectas , por mas que los filósofos regeneradores y Jos modernos Hi­
pócrates se afanan en querer perfeccionarla; ri curan una enfermedad 
moral ó física, aparecerá otra nueva, y  siem prí morirán igual oúmero 
de vivieolescon oirás enfermedades, y aparecerán malas tendencias 
con o l i^  giros. E s to h a s id o , e sy se rá  siempre; acción, reacción, 
como si fuese la gran aspiracioii y respiración del mundo.

—jY  todoealo, repuso el general, para ven irácaer en que dosa- 
pruebasel casamiento de mi hija con e l coronel Guerra!

—Es muy cierto, hermano.
—¿Y sin mas razón,prosiguióel general, que lado  no conocerá 

su padre, á su abuelo y á  su tatarabuelo!
— En parte s i ,  puesto que han de serlos de sus hijos, que serán mis 

sobrinos y  herederos. • .
—Son unos ricos hacendados de Zahara, y so apellido es ilustre.
—No hay apellido ilustre sin filiación; me he informado por con­

ducto fidediguo, y  be averiguado que si bien ezisteu individuos de ese 
nombre a lli, que son pobres jornaleros ¡ que ban teaido un hijo, que 
en 18 ... fué embarcado como soldado para América, y que estañen la 
persuasión de que su hijo ha perecido, pues nunca mas han vusito i  
saber de él. E l coronel dice que sus padres ban muerto: {ahora bien, 
qoé te parece de renegar así de sus padrea porque son pobres!

— Seria horrible si fuese cierto.
—¿Y qué le parece, hermano, el decitse hijo de ricos propietarios 

siéndolo de pokes jornaleros!
—Seria ridículo sí fuese exacto.
—{Me darás pues la razón si desapruebo este enlace con un hombre 

qneune a l feo borron de descastado tan miserable vanidad?
-H erm an o , no creo en tus noticias; mas dado caso que fuesen 

c ie r tu , ¿son estas debilidades humanas suficientes para contrapesar 
las muchas otras ventajasque hacen del coronel Guerra una boda con­
veniente, si nó lucida? Su carrera es brfilanie, su mérito es incon­
testable.

—Bien ealá, bien e s tá ; esto es en su vida militar; ¿pero y en la 
privada?

—No hay uno de sus compaiwos que no haga de él en este punto 
elogias; además, es rico.'

—Sí, dijo con amar{3 sonrisa el anciano, fortuna hecha al juego. 
— Eso ea pecado venial en América,  hermauo, repuso riéndose e¡ 

general pasiblemente afectado, y no pudiendo dejar de defender á  su 
presunto yerno.

— ¡ No digo! eseJamó con amargara el anciano; lo pasado es el surco 
en el mar ¡ ¿qué estraño os qne se pierda la vergüenza, si hoy dia.

aun personas tas virtuosas y llMas de pundonor como tú se constitu­
yen en quita-manchas de las mas fegs!

—Pero, hermano, ;dijo con triste inquietud el general, mi hija 1» 
quiere.

■—Tu hija ea una escelente y dófil niña que no se habría dejado ir 
á su cariño, si le hubieras opuesto á él.

—En este momento entró radiante el coronel, el que halló como do 
costnmbre ¡rio y seco al hermano del genera!; este en cambio se es­
forzó en indem niar i  su futnro yerno de este visible desvio con mues­
tras de afecto y de cocdialidad que le prodigó.

No había pasado un cuarto de hora cuando dieron unos golpes á 
la puerta del despacho.

—Adelante, gritó el general.
Abrióse la puerta, y apareció en el quicio uu anciano aseadamenle 

vestido con el iraje de campesino andaluz.
Bernardo! por fin vinisleisl gritó el general, apenas lovió , arro­

jándose líácia el recien entrado y echándole ios brazos al cuello: co- 
jiéndolo en s^u ida  por la mano, lo arrastró tras de sí al inlerior del 
drapacbo y presentándoselo á su hermano y al coronel; aquí tenéis, 
dijo, á Bernardo, mi fiel y  valiente sálvador al que debo la vida; mirad, 
añadió desviando las canas de la  sien del que llamaba su salvador, 
mirad esta cicatriz que estampó el sable del enemigo; aquí está im­
borrable la prueba de su lealtad, como lo está su recuerdo en mi co­
razón. ¿Pero cómo te va', amigo? j a  veo qoe los años han pasado 
sobre ti como sobre uo robusto roble, sin haber hecho mas que platear 
tu cabella y carlir tu enérgico semblante.

•—Señor, contestó el anciano, de salud do me va malamente, y  de 
ánimo lo roesmo, pues aunque mis tramojos paso, no me amilano, 
que pesadumbres no pagan trampas. Su mercó Usía si que está ar- 
arrogante; ;ya! como que tiene diez años menos que yo; ya sé que 
su Eselecoa se ha casado y  tiene hijos como pimpollos: sea para 
bien.

— Ya los verás, Bernardo, ya los verás; ¿y los tuyos? ¿y lú muger? 
—Señor, mi muger está tan encojida y arrugada que parece una 

casU ía pilonga; los hijos, uno sirve al rey , los demás asían casa­
dos y con uo eelemin de hijos.

—Bernardo, lú no le separas ya mas de mi.
- S e ñ o r , ¿ y  cómo dqjo á  la muger ?
—Te la traes.
— iQ ué, señor! mas Mdl es traerse á la cartuja; alli esta eadio-' 

sadi entre 1«  hijos y Jos nietos, y con mas raíces que una capa.
—Pues bien, voy á fincar, y  no le fallará buena colocación; tus tram­

pas cuéntalas desde ahora entre los muertos; aquí tienes, añadióel ge­
neral señalando al caballero anciano, á  mi hermano, de quien tanto te 
hablaba, y aquí, prosiguió señalando al coronel, al que va á  ser mi 
yeroo.

Al ver al antiguo asistente, D. Víctor Guerrra babia mudado-de 
color, había hecho uo movimiento para tomar su sombrero y  alejarse; 
pero reflexionando con su acostumbrada presencia de ánimo que. eí 
encuentro coa ese hombre no era fortuito, y  que debería repetirse 
diariamente en lo sucesivo, sostenido ̂ r  su siempre triunfante auda­
cia y por la confianza de que no era ̂ i h l e  que fuese reconocido, había 
vuelto áíea tarse  al parecer tranquilo, y  leia un periódico. AI oirse 
presentar por el geaei'al á  su antiguo asistente, levantó con arrogan­
cia la cabeza, que ineiinó ligeramente para saludar al recienvenido.

Pero apeuas lo hubo fijado este, cuando se pialó en su abierto 
semblante el mas profundo asombro,  y no pudo desviar la  vista de 
aquel rostro pálido y  altanero.

Entre tanto el general se había levantado y  tocado la campanilla.
—Llévale, le dijo al criado que entró , á este huésped que me ha 

llegado; que se le sirva de Jlmorzar y  se le atienda como persona de 
mi propia familia; anda i  descansar, Bernardo, añadió,que en se­
guida quiero presentarle á mi muger é hijos que ansian por conocerle; 
y  empleando por el hombro al anciano que continuaba absorto, le hizo 
seguir al criado.

—¿Cómo se llama ese coronel! preguntó al criado el Uo Bernardo.
—D. ViciorCuerra: ¿kj conocéis!

Juraría que s í , contestó el huésped; pero por entonces no era co­
ronel , ni se llamaba D. Victor Guerra; pero como de esto hay tiempo, 
antes de sfirmarlo quiero cerciorarme de si es el mismo.

El t »  Bernardo no habla podido pasar un bocado; á j»co se había 
levanlado,  y coa pretesto de ir á buscar sus alforjas at mesón había 
salido; pero no h ^ ia  pasado del portal, en el que parado, y  con una 
mirada ardiente y aniiosa, aguardaba al parecer algo que conmovía 
todo su ser. No podía aun dar crédito á sus sentidos al reconocer en el 
coronel al asesino del ventero,  é iba á valerse de una treta para cer­
ciorarse déla  verdad.

Al cabo de medía hora se oyeron pasos por la escalera; el anciano 
levantó su ansiosa vista y vió bajar al que esperaba con toda su arro­
gancia. Retiróse á alguna distancia ocultándose en la sombra.
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Ap«Dis traspasaba el roroael el último escalón, cuando e jú  una 
V02que decía;

—¡Juan LuisI
. El coronel volvió instantáneamente la  cabeza.
—Xo bas olvidado tu nombre, esclamó el lio Bernardo poniéndose 

(ru te  al coronel; Juan Luis Navajas, ladrón, asesino; lo qoe si pa­
reces olvidaren tus postizas grandezas, es que la verdad adelgaza y 
no quiebra.

•  (Conclairá.)

& 3)G5a

Vuela, vuela,dichosagolondrioa,
Que acompañaste en ei pasado estío,
Del desvelado misero veoina.
Las largas horas de sediento hastío.

Vuela; mas antes de lanzarte, espera 
Al mar huyendo del cercano hielo.
Que aun te guarda por ver en la ribera 
Una ciudad encantadora, el cielo.

Donde nunca la niebla enturbia el día 
M  se agostan las flores dcl verano,
Ni enciende el aire tempestad bravia,
M  anhela el pecho por amor en vano.

Tente, descansa alli sobre la parda 
Torre que altivo levanté el a la rte ;
Abora al vulgo codicioso., tarda 
E n  rendir i  la edad el ancho adarve.

Y acaso entre sus piedras carcomidas 
Que salpican det mar olas inquietas,
Verás blancas ventanas escondidas
En la yerba que dan las hondas grietas.

Y allí encerradas cual en alto nido 
Las tórtolas se eocierraa amorosas.
Si con vuelo llegaste no sentido 
Verás mugeres como nunca hermosas.

¡Hijas del m arl Como la riza espuma 
Que traen las olas en sonoro alarde,
Arde el rayo del sol, rola la bruma,
El rayo asi de sus miradas arde.

Ojos que son reliquia peregrina 
De la belleza de las madres moras, 
Rasgados, las pupilas como endrina 
negras, y en pura luz abrasadoras.

Suelto el talle, copiosos los cabellos 
Que eu el color al ébauo escarnecen,
Tersa la tez que miente en eos destellos 
Flores de aquellas que i  las plantas crecen.

¡Ay! no .tiendas sin ver tanta hermosura 
De nuevo al a ire , golondrina, el vuelo,
Y recuerda al .mirarla mi ventura 
Pasada, y piensa en mi presente dnelo.

Y d i, mas que decirlo te dé enojos,
Diles, oh bella, á lasque miras bellas,
Que amor no siento sino al versus ojos,
Ni siento dicha sino cerca de ellas.

Y difes que primero enflaquecida 
Sus piedras soltará la antigua to m ,
Qne la ronca tormenta de la vida
De mí el recuerdo de sus nombres borre.

Y primero contigo tus hermanas 
Cuando el invierno se desate impío,
Sus nidos dejaran en mis ventanas 
Do eterno azota Goadanama frío.

Que de mi se separen sus memorias
Y el pálrk) amor de su ciudad moruna,

Y olvide sus dulcísimas historias 
Eu desdichada ó próspera fortuna.

Y cuando vnetvasá babilarm i techo 
Con los calores del futuro estío,
Dime, que anhela por saberlo el pecho,
Si oyeron gratas el recuerdo mió.

AsiüMo CÁNOVAS ML CASTILLO.

ANTES, AHORA, DESPUES.
(A VICEKTE BlRRáNTES.I

AHTES.

—Almas ¿ i  dónde voláis? 
—Donde el gozo nos convida.
—¿V aisáJa muerte?

—A la vida. 
—¡La v ida! {Y tan presto vais? 
—El gozo y la paz, en ella 
esperan nuestra llegada. 
—¿Sabéis de lo que es morada 
esa mocada tan bella ?

—¿Qué buscan esos mortales 
con anhelar tan ardiente?
—La paz del alma doliente!
Sus ensueños celestiales!
—jT ú  qué pides?

—El honor. 
—¿Qué buscas tú?

—La victoria.
- í Y tú?

—Yo anhelo la gloria.
—¿Y tú?

—La fé del amor.
—¿Y pensáis encontrar tanto? 
—V mas.

— ¿Asi lo creeis? 
Entonces ¿ por qué vertéis 
furtivas gotas de llanto?

—¿ A dónde vais de esn snerte?
—Huyendo vamos del suelo.
— ¿Y á dónde voláis?

—Al cielo.
—¿Y iq u ién  llamáis?

—A la muerte.
Ella se mueve á piedad 
por el alma que suspira; 
ya hemos visto la mentira...
: Quwemos ver la verdad!

AsToxio AR.NAO.

SO ISETO .

(A HI ASIICO EL 8E.WR 11. tO.tQCIS JOSÉ CEHVIXO.)

Lloró Juanita toda cma semana 
Porque Gil la dejó, galan ingrato,
Y quemando sus cartas y retrato 
Vió deshacerse su esperanza vana.

Huyó galas, paseos y  ventana,
Y de tierna amistad el dulce trato ,
Halló el canal i  sus pesares grato
Y en fósforos pensó ¡ Misera juana I

Mas subiendo una tarde hácia el Bttíro 
Encuéntrase á Tomás. ¡ lesús que gozo I 
A entrambos el amor lanza su tiro.

El la mira bajándose el embozo.
Ella sonríe y clama en un suspiro 
«¡Ya tengo otro por fin! ,7 es mejor mozo!»

Abril, 1833.
José GONZALEZ PB TEJADA.
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(La bWDaestreHa, ttm adí d? Its eloil»  de Orasdville.)
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Entre I>»s pmlores que eo la última década ban adquirido grao 
rtiiutaeioD en París y en rasi todo el muodo por sos ilustraciones ileoas 
de ingenio y pcrteclamenie eieculadas, se encuentra Juan Ignacio 
Isidoro Gerard. conocido como artista con el nombre del. J. firandville, 
é quien se puede considerar, si no como inrenior, al menos como pri­
mer maestro de este arte. I ^ o e  artistas ban kqirado tanta populari­
dad como é l. yeonraaon; puesiqué pintor hubiera representado los 
Trcios, el ridiculo, l is  pasiones y las costumbres de su tiempo con 
tanta delicadeza y rerdad como él lo biio en sus innumerables i»m - 
posiciones. siempre nueras y llenas de propiedad?

GrandriJle era un artista especial: asi es que al momento le en­
calcaron los trabajos de los periéiíiiW ilustrados y otras,obras de lujo. 
IluslrrS las fábulas de.Lafonlaibe, de Florian, los cantos de Beranjer, 
«I Gullirer de Swifl, el Robin?on de Foe y los notables cuentos de 
Gerunrmo Paturol. Pero bien pronto, llevado de su inagotabley ardiente

fatilasia, dejó de seguir con su lápiz plumaseslrai t s ,  y empezóá c'~ 
cribtr Itbros propios énsu lenguaje figurado. Asi leñémoslas esctnas’̂' 
la rida privada de lo$ animalei, los cíen nfrane» , los pequeioí tírs- 

de la vida huvuna. que bicieron muebo reído co su lieaP  ' 
y finalmente, las^oretn 'nas, su obra favorita, para la que agoló todo- 
ios recursos de su iugénio, de su originaliilad y de su gracia poética, 

Apenas habia acabado Grandville este herbario de las mas agraóf' 
bles flores, cuando y i  pensó en otras creaeiones. > Mira, dijo un di*, 
á su muger, bate ya tiempo qoe tengo la vista fija solo en la tierra:' 
voy pues i  dirigirla ahora al cielo.» Y en el mismo día empezó é 
mar el bosquejo de ¡as csírc//« que debía ser la última obra d® 
genio infatigable. Efectivamente, al poco tiempo, y todavía en edad re­
gular, le atacó nna grave enfermedad, en la que solit decir Jí un ami­
go : •Créeme, Cuiind, siento que tendré que hacer pronto allá 
mis estudios sobre las estrellas;» y no se engañaba, pues sígate- 
semanas después era ya cadáver.

MaitrlJ.—Imp del Sssisiato y de U  lusTsaci»», * earso de Ainamlir’-
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